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MENSAJE PARA LA APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO
EN LA CIUDAD DE OKLAHOMA, ESTADO DE OKLAHOMA, ESTADOS UNIDOS, A LA VIDENTE
HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando el Búfalo Blanco surgía de repente en el horizonte, caminando con serenidad ante los ojos
de los puros, era señal de prosperidad y de esperanza. Su boca no hablaba, su idioma no era
conocido por los hombres. Su silencio transmitía la Voluntad de Dios; su lenguaje era comprendido
con el corazón por aquellos que sabían guardar silencio.

Cuando la tristeza inundaba los corazones de los hombres, ellos clamaban por la gracia de ver y
sentir al Búfalo Blanco. Su serenidad los calmaba y sentían la esperanza de que la Tierra continuara
fértil, viva y sagrada.

Cuando el corazón de los hijos de la Tierra no estaba pleno de amor y de alegría, ellos clamaban por
el Búfalo Blanco. Su alegría y su amor no provenían de este mundo, pero lo nutrían y lo sanaban. Él
surgía en el horizonte y representaba la llegada de nuevos ciclos, donde la vida tendría un sentido
mayor, pues la tierra sería fecunda y el corazón también.

El Búfalo Blanco era el Santo Espíritu de la Tierra, que silencioso caminaba entre los hombres. El
venía a disolver el miedo, la angustia y la tristeza; venía a unir los corazones de los hijos de la
Tierra con Aquel que la creó y que también creó todos los planetas; creó el Sol, la Luna y toda la
Vida.

El Búfalo Blanco era el portador de la pureza y reencendía la pureza en los corazones de los hijos de
la Tierra, para que no perdieran la esperanza de un mundo en paz y en comunión con la Vida.

El Búfalo Blanco era manso pero invencible. Nada podía tocarlo y solo los ojos del corazón podían
verlo. Su misterio provenía del Infinito, pese a que su apariencia era de la Tierra. Se volvía menor
que los hombres a través del símbolo vivo de un simple animal, pero él representaba al Todo. En él
estaban los pequeños y los grandes, desde los animales al Dios Supremo, desde la naturaleza al
Todo.

El Búfalo Blanco daba a comprender, de esta forma, que Dios está en todo.

Yo soy el Búfalo Blanco, el Espíritu de la Tierra, el Espíritu de la Vida.

Yo soy la representación de los ciclos fecundos, de los ciclos de Paz.

En Mi presencia se disuelven la desesperanza y el miedo, y los corazones vuelven a encontrar la fe
y el amor de Dios.

Yo soy, hijos Míos, la Madre de la Tierra y también del Cielo. Los hijos de la Tierra nacieron en
ella, pero no provienen de ella. Sus espíritus provienen de Mí; nacieron de la Fuente Universal de la
Vida, resguardados por el brillo de las estrellas que resplandecen en el Infinito, abrazados por la
maternidad de Dios, Adonai.
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Vengo al mundo para que recobren la pureza y la esperanza, para que curen el miedo y el dolor y
para que vuelva a brillar en sus esencias la certeza de poder vivir en la Tierra lo sagrado, la unidad
con la Creación.

Estoy aquí, hijos amados, esta vez semejante a los hombres, en un cuerpo como los suyos y con un
Corazón Divino, para que reencuentren dentro de sí mismos lo que los une al Creador y los
convierte en un espejo de Su Sacratísimo Corazón.

Vine a reflejar en sus espíritus lo sagrado y lo divino.

Aparezco en el horizonte, en silencio, trayendo de nuevo la Paz. Aparezco en este día de un nuevo
ciclo, en representación de un ciclo fecundo en la vida del espíritu.

Quiero fortalecer sus corazones y construir en ustedes los nuevos jardines de la vida.

Quiero hacer nacer al nuevo hombre, recobrando la pureza y la dignidad de la consciencia indígena.

Vengo a traer la gracia de la unión con el Origen para los llamados pueblos originarios; para que de
esta forma, todos los corazones humanos vuelvan a encender en su interior la pureza del principio,
la unidad original con el Corazón de Dios.

Que sus vidas sean fecundas en el amor, ante el Búfalo Blanco.

Recuperen la paz, la alegría y la esperanza, disolviendo del espíritu el mal que causa las guerras y
degenera los corazones.

Que la unidad del Espíritu de Dios les traiga la sabiduría, les disuelva la ignorancia que separa a los
hombres entre sí y del Todo, que los hace morir estando en vida.

Yo soy el Búfalo Blanco, su Madre y Madre de toda la Creación. Vengo a bendecirlos, a abrazarlos
y a hacerles recordar que el Creador tiene una voluntad perfecta para Sus hijos. Solo basta, Mis
amados, que contemplen en el horizonte de sus mundos internos la presencia del Búfalo Blanco y se
dejen permear por su silencio y mansedumbre, para que su amor vuelva a transformar y a fecundar
sus vidas.

Los amo y los guardo en Mi Corazón de Amor.

Su Madre, María, Rosa de la Paz y Madre de toda la Vida


